
A su tiempo lo
comprenderas

Semana 4



4 Semana

'Sin saber casi lo que me decía, añadí:'
- ¿Quién sois vos, que me mandáis una cosa imposible?'
-Precisamente porque tales cosas te parecen imposibles, debes hacerlas posibles con la 
obediencia y la adquisición de la ciencia.
- ¿En dónde y con qué medios podré adquirir la ciencia?
-Yo te daré la maestra bajo cuya disciplina podrás llegar a ser sabio, y sin la cual toda sabiduría 
se convierte en necedad.
- Pero, ¿quién sois vos que me habláis de esta manera?
- Yo soy el hijo de aquella a quien tu madre te enseñó a saludar tres veces al día.
- Mi madre me dice que, sin su permiso, no me junte con los que no conozco. 
Por tanto, decidme vuestro nombre.
- El nombre, pregúntaselo a mi Madre.

HE AQUÍ TU CAMPO: 
Don Bosco fue “un gran soñador que hizo realidad los sueños de sus jóvenes. Su sueño era convertir lobos en corderos, dedicando hasta 
el último aliento de su vida para que los jóvenes fueran felices. Seamos como Don Bosco, grandes soñadores.

Espacio: Se requiere un espacio donde los participantes no se dispersen mucho y puedan desarrollar la dinámica de la mejor manera 
posible. En este espacio se debe tener dispuesto lo siguiente: 

- Un pequeño altar donde esté una imágen de Juanito (Don Bosco), un tapete donde se pueda poner la Biblia, un corazón, una vela o 
una luz y una nube (dentro de ella poner la siguiente frase “A su tiempo todo lo comprenderás” 
- Música de ambientación,  se propone poner: HIMNO PROPUESTA PASTORAL 2024. "DE CORAZÓN A CORAZÓN"
- Cojines para que los participantes se sienten en el suelo, o una alfombra, en lo posible se sugiere no usar las sillas para el desarrollo 
del taller. 

Nota: El animador que va acompañar el desarrollo del taller iniciará con la lectura del sueño de los 9 años. 

A SU TIEMPO LO COMPRENDERÁS TODO
 A la edad de 9 años tuve un sueño que quedó profundamente grabado en mi mente para toda la vida. En el sueño, me pareció encon-
trarme cerca de casa, en un terreno muy espacioso, donde estaba reunida una muchedumbre de chiquillos que se divertían. Algunos 
reían, otros jugaban, no pocos blasfemaban. Al oír las blasfemias, me lancé inmediatamente en medio de ellos, usando los puños y las 
palabras para hacerlos callar.'
En aquel momento apareció un hombre venerado, de aspecto varonil y noblemente vestido. Un blanco manto le cubría todo el cuerpo, 
pero su rostro era tan luminoso que no podía fijar la mirada en él. Me llamó por mi nombre y me mandó ponerme a la cabeza de los 
muchachos, añadiendo estas palabras:'
-No con golpes, sino con la mansedumbre y con la caridad deberás ganarte a estos tus amigos. Ponte ahora mismo, pues, a instruirlos 
sobre la fealdad del pecado y la belleza de la virtud.'
Aturdido y espantado, repliqué que yo era un niño pobre e ignorante, incapaz de hablar de religión a aquellos muchachos; quienes, 
cesando en ese momento sus riñas, alborotos y blasfemias, se recogieron en torno al que hablaba. 

En ese momento, junto a Él, vi a una mujer de aspecto majestuoso, vestida con un manto que resplandecía por todas partes, como si 
cada punto del mismo fuera una estrella muy refulgente. Contemplándome cada vez más desconcertado en mis preguntas y respuestas, 
hizo señas para que me acercara a Ella y, tomándome bondadosamente de la mano, me dijo:
- Mira.
Al mirar, me di cuenta de que aquellos chicos habían escapado y, en su lugar, observé una multitud de cabritos, perros, gatos, osos y 
otros muchos animales.'
'- He aquí tu campo, he aquí donde tienes que trabajar. Hazte humilde, fuerte, robusto; y cuanto veas que ocurre ahora con estos anima-
les, lo deberás hacer tú con mis hijos.
'Volví entonces la mirada y, en vez de animales feroces, aparecieron otros tantos mansos corderos que, saltando y bailando, corrían todos 
alrededor como si festejaran al hombre aquel y a la señora.'
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'En tal instante, siempre en sueños, me eché a llorar y rogué al hombre me hablase de forma que pudiera comprender, pues no sabía 
qué quería explicarme.' Entonces Ella me puso la mano sobre la cabeza, diciéndome:'
-”A su tiempo lo comprenderás todo”. Dicho lo cual, un ruido me despertó; y todo desapareció. (Sac. Giovanni Bosco)

EL PACTO MARIANO:
Ejercicio 1: 
Después de la lectura del sueño de los 9 años de Juanito Bosco se hace una corta socialización sobre la misma y se les pregunta a los 
participantes lo siguiente: 
¿Cómo creen que Juanito comprendió la última frase que le dijo La Virgen María? 
Frase: -”A su tiempo lo comprenderás todo”
Se invita a que puedan conversar entre ellos esta pregunta ya sea por equipos o por binas, dependiendo el número de participantes, 
posteriormente se pide que dos o tres personas expresen lo dialogado.
 
Ejercicio 2: 
A cada participante se le pasa un post it,  una hoja pequeña o una memo ficha y se pide a los participantes que escriban cuál es su mayor 
sueño y que aún no saben como llegar a él.  Y en un pliego de papel  o en el piso junto al altar peguen esos sueños que desean cumplir. 
En otro papel van a escribir que podría ser un obstáculo para que ese sueño no se hiciera realidad. 
En otro papel van a escribir qué están haciendo para que ese sueño se haga realidad. 

Nota: Todos los papeles deben quedar pegados en el papel o el suelo, según como lo disponga el animador del taller. 

Ejercicio 3: 
Luego se dispondrá de otro espacio o papel en el mismo lugar cerca al altar que diga “A su tiempo todo lo comprenderás”  y se invitará 
a los participantes que escriban una carta pidiendo a Dios que ese sueño que está en su corazón sea iluminado y guiado por su amor y 
que no pierda el horizonte por las facilidades que el mundo puede ofrecer. 
Cada uno pegará la carta en este cartel o en el piso y en el centro al finalizar la actividad, el animador pondrá la palabra DIOS. 

REFLEXIÓN: 
Dios tiene un propósito con cada uno de nosotros y aunque a veces sea difícil comprender lo que sueña para nosotros, debemos estar 
atentos y dóciles para escucharlo y descubrir en el tiempo de Dios qué quiere de cada uno y cómo estamos respondiendo a ese sueño 
que Él ha sembrado en nuestro corazón. 
Preguntas para reflexionar: 
¿Soy paciente cuando anhelo o quiero algo? 
¿Si he dejado que Dios actúe en los sueños que deseo de corazón? 
¿Soy terco y quiero que todo me salga tal cual lo he planeado? 
¿Soy consciente de la presencia de Dios en mis sueños y vida? 
¿Mis sueños si responder al propósito de Dios? 

Para hacer el cierre del taller se puede indicar a los participantes que se acuesten o tomen una postura de descanso donde puedan hacer 
la introspección del taller con la reflexión final y música instrumental de fondo y se  hace una retroalimentación del sueño y la vida 
misma de Don Bosco. 

OREMOS CON MARÍA:
Aunque Juanito Bosco en su momento tal vez no comprendió lo que quería decir Dios  a través de todos estos signos en su sueño, nunca 
dejó de creer en su potencial y fortaleció a través de su vida esas palabras que la Virgen le regaló: Humildad, Fuerza y Robustez para 
responder a la misión que Dios tenía para él. Si Juanito no hubiera dejado su corazón abierto para ser moldeado y guiado por Dios tal 
vez ese sueño se hubiera frustrado, es importante confiar y creer en el plan de Dios para cada uno de nosotros. 
Cada uno/una creará su propia oración de agradecimiento a la Virgen por todo lo recibido, aprendido y vivido en su mes y lo compartirá 
en un espacio de oración grupal en la capilla. 


